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RESUMEN En la nota se estudia un hacha de talón y dos anillas, encontrada en Ledantes, Vega 
de Liébana (Cantabria). 

ABSTRACT This abstract presents the recent discovery of a palstave in Ledantes, Vega de Liébana 
(Cantabria). 

Palabras clave Bronce Final. Metalurgia. Hacha de talón. 

Los objetos metálicos que, aislados o en depósitos, aparecen con cierta frecuencia en las zonas 
noroccidentales de la península son, hasta el momento, escasos en Cantabria. Estos hallazgos que 
sugieren una relación de las poblaciones de esta zona con las áreas del noroeste constituyen, a 
pesar de la ausencia de contexto en la mayoría de los casos, la única referencia segura para asignar 
a estas poblaciones unos parámetros sociales y unos modos de explotación del medio similares a los 
de las poblaciones de las áreas vecinas (Serna, 1985: 261-269). 

Teniendo en cuenta la dificultad actual para identificar los rasgos que permitirian definir la 
ocupación del territorio durante la Edad del Bronce, los elementos metálicos son significativos para' 
el estudio de este periodo. Entre estos objetos los mejor representados corresponden al Bronce 
Final y, de ellos, los tipos más frecuentes son, sin duda, las hachas; sin embargo su número es muy 
reducido si se compara con las zonas vecinas. 

El hacha de talón y dos anillas encontrada recientemente en Ledantes (Vega de Liébana) viene a 
incrementar el escaso número de ejemplares de este tipo conocidos en el territorio (1). Procede de 
un paraje próximo al Puerto de Riofrio, muy cercano al límite con las provincias de Palencia y 
León (2). La pieza presenta una pátina gruesa e irregular de carbonatos y tiene una anilla ligeramente 

(') Dpto. de Ciencias Históricas. Facultad de Letras-Interfacultativo. Universidad de Cantabria. 
(1) En conjunto se contabilizan once ejemplares; uno de talón sin anillas, siete de talón y una anilla y cuatro de talón y dos 

anillas, contando este ejemplar de Ledantes. 
(2) Fue encontrada por el Sr. Vicente Casares a quien agradecemos la cesión de esta pieza, que ha hecho posible su estudio, 

así como la información sobre el lugar exacto de procedencia de la misma, que permitirá realizar una prospección en el área. 
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FIG. 1.- Hacha de talón y anillas de Ledantes (Cantabria). 
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machacada así como una pequeña melladura en el filo, pero su estado de conservación es bueno. 
Sus medidas son: 

Long. talón: 88 mm. Anch. base: 16 mm. Anch. tope: 24 mm. 
Long. hoja 125 mm. Anch. corte: 50 mm. 
Peso: 765 grs. 

Presenta un talón rectangular de garganta estrecha y lados cóncavos, con los topes ligeramente 
curvados y sobreelevados; tomando estos como eje se sitúan las dos anillas de pequeño tamaño y 
forma oval. La hoja de forma trapezoidal, con un marcado estrechamiento en la base lleva una 
nervadura central plana y presenta un corte recto sin bisel. 

Como las restantes hachas de talón y dos anillas de Cantabria, corresponde a modelos que 
presentan un área de distribución restringida en las zonas septentrionales. Teniendo en cuenta su 
clasificación, al ejemplar procedente de Ruiloba (Monteagudo, 1977: 155), cuyo paradero se desco­
noce, podrla asignársele una cronologia en el Bronce Final 1 (Ruiz-Gálvez, 1984: 241 y ss.). El 
ejemplar de San Vítores (Monteagudo, 1977: 156-157), que corresponde también a un tipo con una 
distribución muy concreta, se incluye en un grupo que se considera ligeramente más tardío que el 
anterior y que se ha fechado en el Bronce Final n (Ruiz-Gálvez, 1984: 244 y ss.). Para el tercer 
ejemplar que procede, al parecer, de Cabezón de la Sal (González Sainz y González Morales, 1986: 
337) se ha propuesto una cronología también dentro del Bronce Final 11, pero en un momento 
avanzado, lo que le sitúa en torno al 1000-900 a. C. (Giribet, 1986: 66-68). 

Esta misma cronología podria aceptarse para la pieza de Ledantes que deberla relacionarse con 
ejemplares de los tipos del grupo 32 de Monteagudo (Monteagudo, 1977: 189 y ss.), si bien parece 
más próxima a los tipos con una sola anilla que a los que llevan dos. Los rasgos que diferencian 
esta pieza de las que se incluyen en los tipos Oviedo-León con dos anillas son el estrangulamiento 
de la base de la hoja y el corte recto. Las hachas asturianas, de corte convexo y anillas más 
destacadas, se diferencian, además, por la relación en las proporciones de longitud y anchura tanto 
del talón como de la hoja (de BIas, 1983: 157 y ss.). También se observan ciertas divergencias en 
relación con los ejemplares de la Meseta asignados a este grupo, que sugieren que la pieza de 
Ledantes no corresponde a las producciones más caracterlsticas de esta zona (Fernández Manzano, 
1986: 62 y ss.). 

Todas las hachas de talón y dos anillas de nuestra región presentan un denominador común y es 
que dentro de las variantes en que se podrlan incluir, ninguna corresponde de manera exacta a los 
restantes ejemplares que conforman el tipo; pero, al mismo tiempo, su vinculación a las producciones 
de las áreas más próximas es bastante evidente. 

Estas hachas representan variantes que responden a patrones comunes básicos y que denotan 
unas tradiciones tecnológicas vinculadas a los centros productores del noroeste. La variabilidad 
dentro de los tipos se ha supuesto que está relacionada con las formas de producción y, aún con los 
inconvenientes que se le han señalado para las clasificaciones que recogen numerosas variantes, es . 
indudable que a partir de ellas parece posible precisar la existencia de producciones locales, de 
manera más efectiva que con las clasificaciones que establecen grupos muy amplios (Díaz-Andreu, 
1988: 25-68). 
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